
POLÍTICA | 5/27/2017 10:15:00 PM 

Los candidatos que dicen ser de 
‘centro’ y no lo son 
A medida que se acercan las elecciones, a los políticos les encanta decir que están 
en la mitad del espectro ideológico. Pero están lejos de eso. 

 Los candidatos que dicen ser de ‘centro’ y no lo son 

Por naturaleza, la exministra Clara López y el expresidente Álvaro Uribe están en 



nacionalistas y su obsesión con lo que él llama el ‘castrochavismo’ son propias de 
una concepción ideológica que ubica a Álvaro Uribe en la derecha del espectro 
político. “Con él, más que una polarización, tuvo lugar una radicalización de la 
derecha”, asegura el politólogo Francisco Gutiérrez. 

En el caso de Clara es innegable su trayectoria de izquierda. Hasta hace menos de 
un mes hizo parte del Polo Democrático, partido del cual fue presidenta y al que 
representó en la contienda presidencial de 2014 y en la campaña a la Alcaldía de 
Bogotá en 2015. Su apoyo a la candidatura de Juan Manuel Santos en la segunda 
vuelta fue esencial para que un sector importante de izquierda apoyara la reelección 
presidencial hace tres años. “La izquierda tiene un espacio natural en el Polo”, dijo 
en 2012. 

Le puede interesar: ¿Qué hará el partido de la U en las presidenciales? 

¿Qué explica entonces que hoy en día ambos líderes digan no estar en ninguna de 
las dos orillas ideológicas y que quieran ubicarse en el centro? La respuesta tiene 
que ver con criterios estratégicos. A pesar de que después del triunfo del No en el 
plebiscito tomó fuerza en el mundo político la idea de que Colombia se está 
derechizando, las 



comienzan a ser menos radicales. Otros a los que les va bien en las encuestas, 
como Sergio Fajardo y Claudia López, también prefieren defender puntos medios y 
no pronunciar discursos que permitan ubicarlos en algún punto específico del 
espectro. Ellos no son ni uribistas ni santistas, ni liberales ni conservadores, ni de 
izquierda o de derecha. 

Le recomendamos leer: Gran encuesta presidencial 



Las investigaciones en opinión pública concluyen que los votantes que dicen estar 
en el centro no se identifican con ninguna postura ideológica concreta, son volátiles, 
con el paso del tiempo pueden darles su apoyo a líderes de diferentes orillas 
y  tienen menos interés e información sobre política que aquellos que se ubican en 
los extremos. En otras palabras, son un electorado listo a ser conquistado. A un año 
de las elecciones, y en un ambiente de cansancio con la radicalización de algunos 
sectores por cuenta de las posiciones frente a la paz y el plebiscito, cada vez más 
candidatos buscarán llegar a esos votantes. En últimas, la tradición política 
colombiana demuestra que a los políticos no les gusta asumir posiciones extremas, 
así las tengan. 

 


